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De las vacas locas y 
otras pestes del 

irracional progreso
No tiene por qué extrañarnos. 

Puestos a pensar era previsi­
ble, que tarde o temprano, las 

vacas locas acabaran capitalizando la 
punta del iceberg de lo que es y será 
en este siglo el principal problema 
que tiene planteado la humanidad: la 
contaminación ambiental. El actual y 
perverso modelo de producción y 
consumo en que se basa nuestro des­
arrollo económico de la explotación 
de todo lo explotable y cuya finalidad 
no es otra que el beneficio y la renta­
bilidad, como si éstas por si solas fue­
ran el paradigma de la economía, - 
¡cuando nos daremos cuenta de que el 
dinero no se come!- genera efectos 
colaterales que a veces, lástima, se 
vuelven esenciales. De repente descu­
brimos, o tomamos conciencia, de 
que el aire que respiramos, el agua 
que bebemos y los alimentos que in­
gerimos están tan directamente rela­
cionados con nuestra salud como 
ellos lo están con el medio ambiente 
del que son expresión. Es más, con un 
poco de perspicacia podemos presa­
giar los problemas de las próximas 
décadas sin por ello ejercer de profe­
tas: observaremos cómo los casquetes 
polares se disuelven como azucari­
llos, -¡y mira que nos lo habían adver­
tido!- cómo la capa de ozono acabará 
cubriendo el manto de la Tierra, como 
nuestros ríos desconocerán lo que fue 
su lecho de milenios, cómo el desierto 
meterá sus arenas en nuestras casas, 
cómo la contaminación atmosférica 
se hará insoportable en algunas ciuda­
des, y cómo los PCB's, las dioxinas, 
los metales pesados, los residuos de 
plaguicidas, etc, formarán parte de 
nuestra dieta, alimenticia y psicológi-

dianidad. Incluso podemos descubrir 
que se puede vivir, y muy bien, sin el 
consumo diario de filetes, chuletas y 
chuletones. Habrá que empezar a 
pensar en clave de sostenibilidad si 
queremos garantizar que nuestro fu­
turo no sea robado por las costosas 
facturas y fracturas ambientales, sa­
nitarias, sociales y económicas. Y 
sostenibilidad en producción de ali­
mentos tiene nombre propio: agri­
cultura y ganadería ECOLÓGICA, 
la que quieren reimplantar los dane­
ses en su totalidad, y por la que 
apuestan decididamente, aunque sea 
ahora, los alemanes. Tengo la impre­
sión de que nosotros tendremos que 
esperar alguna crisis más para empe­
zar a considerar esta posibilidad.

■  Javier Santamaría Álvarez ■

ca, como ahora la forma el filete real 
o virtual de la vaca loca.

Pero existen ALTERNATIVAS a 
esta locura organizada en el gran su­
permercado de la economía global. 
Aunque sólo sea por razones econó­
micas, que es donde parece que más 
le duele y mejor entiende la actual 
cultura, porque estas crisis, al final, 
nos salen muy caras a todos. A los 
que producen y a los que consumen. 
A los que dirigen y a los dirigidos. Y 
habrá que empezar por replantearse 
el actual sistema de producción in­
tensiva agrícola y ganadero, por valo­
rar esencialmente los alimentos que 
nos mantienen vivos y sanos y a los 
que apenas damos importancia, (en 
las sociedades industrializadas las 
facturas de la 
hipoteca, comu­
nicación, trans­
porte, ocio, etc., 
son superiores a 
la de la cesta de 
la compra), o 
por retornar a 
aquellos hábitos 
culinarios de 
nuestro ecosis­
tema, el MEDI­
T E R R Á N E O  , 
que ha dado ori­
gen a una dieta, 
basada esencial­
mente en la fru­
galidad y varie­
dad, y que 
hacían de la 
carne la gozosa 
excepción y no 
la glotona coti-
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